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EL BLASÓN DE T A R R A G O N A Y EL DE 
SU PROVINCIA 
(NOTAS BIBLIOGRAFICAS) 
B L A S Ó N D E L A C I U D A D 
EL Barón de las Cuatro Torres, en su erudito opúsculo "EL 
B L A S Ó N DE T A R R A G O N A " 1 , no solamente dijo la última palabra 
acerca tan sugestivo tema, sino que influyó de una manera decisiva 
para que el Ayuntamiento, años más tarde, fijara definitivamente la 
forma y composición del escudo de la ciudad, acabando con las 
vacilaciones que, iniciadas en el siglo XVII , continuaron durante los 
X V I I I y X I X , principalmente en cuanto a esmaltes y metales se 
refiere. 
Tan ilustrado heraldista atribuye a Don Antonio Moya la pa-
ternidad de describir por primera vez las armas de Tarragona "en 
plata unas ondas del mar azules, en pal" En análogos términos 
se expresan Bernardo Espinal 3, el Dr. D. José Salat 4, Piferrer 5, 
Esteban Paluzie y Cantalozella 6, Hernández Sanahuja 7 y otros. 
Abundamos en la opinión de Morenes de que en estas obras se 
limitaron a copiar otras anteriores, pero debemos proclamar que 
M o y a no fué el inventor de la leyenda, pues un siglo antes Don 
Rodrigo Méndez Silva al tratar de Tarragona decía: "A la costa 
del mar Mediterráneo, entre Gaya y Francolí, caudalosos ríos que 
(1) El Blasón de Tarragona. Barcelona, 1891. 
(2) Rasgo Heroyco: declaración de las empresas, armas y blasones de Es-
paña. Madrid, 1756. 
(3) Atlante Español. Madrid, 1781, 
, < «> Tratado de las monedas labradas en el Principado de Cataluña, Barce-
lona, 1818. 
(5) Nobiliario de los Reinos y Señoríos de España. Madrid, 1853-1860 
Í6) Blasones Españoles y Apuntes históricos de las cuarenta y nueve ca-
pitales de Provincia. Barcelona. 1867 y 1872. 
(7) Descripción histórica de las estatuas, medallones, bajos relieves y bustos 
del palacio de la Diputación Provincial y Ayuntamiento. Tarragona, 1865. 
la bañan, tiene hermosa planta la fidelísima Ciudad de Tarragona, 
cabeça de la antigua provincia que de ella fué cognominada, sobre 
una punta de monte amena y agradable: famoso puerto de varias 
embarcaciones; cércanla antiguos muros,.. Hace por armas, an pla-
teado escudo unas açules ondas de alto a abaxo. timbrado de coro-
na." s. A este autor le copió también Don Juan Estrada cn 1748 B. 
Arranca pues del siglo X V I I la primera descripción que cono-
cemos del escudo de la ciudad atribuyéndole los colores azul y plata, 
(Lánt. I, núm. 1) . 
En cambio Enrique Cock, cn 1585. deja a Felipe II en Poblet, 
descansando del viaje, y se llega a Tarragona cuya ciudad visita, 
añadiendo a su descripción: La casa de la ciudad está a las escaleras 
de la iglesia, tiene por armas tres olas del mar bermejas en campo 
dorado" í0. 
Este es el texto más antiguo referente a los colores del blasón 
de Tarragona y que confirma la tesis del Barón de las Cuatro Torres. 
En cuanto a su composición, el fragmento de lápida con caracteres 
del siglo XIII y del que trata el Sr. Hernández Sanahuja en el citado 
trabajo, varias monedas o medallas con letras góticas, que se suponen 
del siglo X I V , y el penjante del Arzobispo-Patriarca Ram, todo con-
servado en el Museo Arqueológico, vienen a confirmar plenamente 
que dicho blasón lo constituyen verados en ondas puestas en pal. 
Paralelamente a las armas de la ciudad, deben estudiarse las del 
Príncipe o Conde de Tarragona, acerca las cuales no discrepan los 
tratadistas: El manuscrito obrante cn la Biblioteca Real titulado 
L I N A J E S DE C A T A L U Ñ A " dice: Comte de Tarragona, varé contra varé: 
J. R. V i l a en su "ARMORIA" (siglo X V I I ) atribuye al Comtc de: 
Tarragona, vays contra vays, d'or y de güella; Garma y Durán 1 1 
las describe: Tarragona, uno de los nueve primitivos condados de 
Cataluña, trahe vetado en ondas de oro y gules; igualmente las pinta 
el Canónigo de Barcelona Tarafa en su manuscrito cn vías de pu-
blicación por la Asociación de Bibliófilos de aquella capital. (Lám, I, 
núm. 2 ) . 
Obsérvese la unanimidad de todos los autores al referirse a las 
armas del Conde o Príncipe de Tarragona, tanto cn cuanto a esmaltes 
(8) Población General de España. Sus trofeos, blasones i/ conquista.-, he roí/-
cas, Madrid, 1675. 
(9) Población General de España. Historia Cronológica. Madrid, 1748 
(10) Relación del viaje hecho por Felipe II cn 1585. Madrid, 1876. 
(1!) Adarga Catalana. Barcelona, 1753. 
y metales (oro y gules), como en su composición (verado en fa ja) , 
diferente de la colocación en pal, que ostenta la ciudad. (Lám. I. 
núm. 2 ) . 
Esta diferencia en la forma de colocar los mismos elementos 
heráldicos tiene su explicación histórica: El Principe concedía sus 
armas a sus estados o las tomaba de ellos, pero a veces introduciendo 
alguna modificación en la forma o colores. Así, las atribuidas al 
Conde o Señor de Tarragona son iguales a las de la ciudad pero 
variando la dirección de los veros. 
Las armas del Príncipe de Tarragona fueron proscritas desde que 
los hijos de Roberto de Aguiló asesinaron sacrilegamente al Arzobispo 
Hugo de Cervelló, y no quedó otra reminiscencia de ellas que las de 
la Ciudad. De aquí que en Tarragona, a diferencia de lo que ocurre 
en las demás poblaciones de Cataluña, ni en los sellos de la Corte 
Real, ni en los de la Corte Comuna de los Vegueres, ni en los del 
Corregimiento, combinan las armas reales (los cuatro palos de A r a -
gón) con las de la Ciudad. Unicamente en los sellos de la Procurado 
Real de la Ciutat y Camp de Tarragona, aparecen los verados en 
ondas puestas en faja, al pie de las armas reales 1 2 . 
Morera, en el completísimo estudio de Tarragona que publicó la 
" G E O G R A F Í A G E N E R A L DE C A T A L U Ñ A " 1 3 , pág. 2 4 3 , escribe que "el 
Arzobispo como Señor temporal de Tarragona y su campo, adoptó 
el escudo de cintas ondulantes o veros en ondas en sentido horizontal, 
según puede verse esculpido en el pulpito de piedra a la izquierda 
del coro central de la Seo". El sabio historiador confunde el blasón 
de Tarragona con las fajas anguladas de los Anglesola, que como 
canónigos obreros, dignatarios o meros capitulares, ostentan sus armas 
en el muro de! cierre del coro, y púlpitos adyacentes, 1 4 . 
B L A S Ó N P R O V I N C I A L 
A l dividirse España administrativamente en Provincias, se dispuso 
que el escudo de cada una de ellas sería el de su capital, con supre-
sión de los elementos particularísimos, así es que el blasón de la 
( I2I F K K R À N DE S A G A R R A . Sigilografía Catalana. Barcelona. 1916. 
( 13 ) Geografia Genera/ de Cataluña, dirigida por F R A N C E S C I I C A R R E R A S Y C A N J M , 
Provincia de Tarragona, per E M I L I M O R E R A Y L L A U R A D Ó . Barcelona. 
(14) S A N C H O C A P D E V I L A . La Seu de Tarragona. Barcelona, 1935. Páginas, S, 
18, 130 y 148. 
EL. B L A S Ó N DO T A R R A G O N A L Á M I N A I 

Provincia de Tarragona vino a ser el de la Ciudad, sin la palma que 
desde Felipe I V timbra el escudo y con supresión también de las 
ramas de laurel y encina y del lema FIDELÍSIMA Y E J E M P L A R . Como 
quiera que a la sazón, el blasón que usaba la Ciudad era verado en 
ondas de plata y azur, en tal forma se consideró el de la Provincia 
y así figura en el salón de sesiones del Palacio de las Cortes, en 
Madrid. A l adoptar el Ayuntamiento el verado en oro y gules, 
quedaba diferenciado del de la Provincia. 
Sin discusión ni duda se vino usando durante casi un siglo cuan-
do. ignoramos los graves motivos, solicitó la Diputación su modifi-
cación! y de acuerdo con tal solicitud por R. O. de 24 de marzo de 
1928 se accedió para que lo cambiara por el siguiente: Sobre el de 
Cataluña, el de Tar ragona en losange, y en punta de éste, de azur 
una TAU de plata. (Lám. I, núm. 4 ) . 
En la confección del nuevo escudo provincial se aprecia un evi-
dente plagio del de la Diputación de Barcelona, que l leva la cruz de 
San Jorge en campo de plata, sobre los palos de Aragón, con lo 
cual la diferencia de metales favorece el sentido artístico de la con-
junción, además de existir un precedente en el sello de la Bailia 
General de Cataluña y en el de la Cor te de Vegueres de Barcelona. 
En el blasón provincial de Tar ragona al yuxtaponer los verados 
de oro y gules sobre los palos de Aragón, ambos de iguales esmaltes 
y metales, se produce una confusión de escudos. A mayor abunda-
miento, el escudete en punta del Cabi ldo Catedral , que no sabemos 
tenga intervención alguna en la Provincia, debía haber sido de gules, 
pero le pareció al dibujante más original ponerlo de azur, aunque con 
ello se alterara la verdad heráldica, 
Tal vez hubiese sido mejor que la Provincia, en vez de adoptar un 
blasón arbitrarlo y sin significación histórica, hubiese continuado 
usando el que legalmente se le atr ibuyó desde su creación, o sea 
verado en ondas de plata y azur puestas en pal. 
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